
— Y a , y a , pero 
— N o hay pero que valga. Ya has visto que hemos estado va -

rias veces para dec i r lo , j yo nunca m e he a t r e \ i d o , no sé por 
qué razón , porque lo que vamos á pedirle nada tiene de par t icu-
lar. Ricardo nos dijo que nuestra ecsigencia no era criminal ; que 
eso lo hacia cuaUpiiera. Ŷ a ves que no dehes a r redrar te . Y luego, 
1u eres el mas decidido, y padre oye s iempre con agrado cuanto 
le d ices ; con que no hay mas que liahJar. 

— S í , s í , despacha , Adolfo, añadió á su vez Eor ique . Mira, 
sino fuera porque yo no h e cumplido aun los veinte y cinco años, 
y á mí no m e toca todavía h a b l a r , yo era el pr imero que se Jo 
decia . Porque no quiero que cuando á la noche nos reunamos con 
los amigos , nos diga Lu is , como acos tumbra , que somos unos ni-
ñ o s , unos cobardes: ya ves t ú , cobardes. Siempre nos llau)a así 
pa ra obligarnos, y bien sabe que no lo somos ; bien s a b ^ q u p si 
TIO hemos cumplido hasta ahora sus deseos es porque aos infunde 
padre cierto respeto . . . 

— V a m o s , ¿y de qué se t r a t a , hijos mios? dijo el anciano ad -
mirado de la secreta conferencia que tenian ios tres hermanos . 
No parece sino que temeis que yo os oiga según os recatais. Sa-
béis bien cuales son mis intenciones respecto -de vosotros, y que 
m e encontráis propicio á vuestros des os ; si son justos y razona-
bles , se en t i ende , añadió como por vía de paréntesis . Con que 
v a m o s , decid. Yo pienso qne hasta ahora no habéis en mí encon-
trado motivos para re t i ra rme vuestra conf ianza; y eso será lo que 
creeré si persistís en vuestro silencio. 

— A n d a , Adolfo; ahora es la ocasion. Ya ves que él mismo 
nos br inda, dijo por lo bajo Enr ique acompañando esta indicación 
con un ligero empu je que dió á su he rmano con el codo derecho. 

Adolfo se adelantó. 
— N o es nada , papá. Precisamente nos ocupábamos de vos y 

por eso hablabamos en secreto. Consideramos vuestra situación y 
«sto nos mueve á haceros una propuesta , que pienso no tomareis 
á m a l . 

—Supongo que ella será hija de vuestra t e r n u r a , y en este ca • 
so no veo un motivo por donde pueda o fenderme . A d e m á s , que 
tendré gusto en o i r t e , porque siendo tú el encargado de hacerlo., 
según v e o , tendrás lugar de lucir tu ingénio y esto m e proporcio-
na rá UD nuevo placer. 

—Basta de elogios, papá . Sé cuan poco los merezco; y si vues-
tra bondad sigue prodigándomelos , me haréis ca l la r , porque m e 

^sonrojaría. 
— N a d a de eso, hijo mio. Continúa y sepa yo al fin cuales son 

•vuestros intentos, añadió D. Anselmo con un tono el mas afec-
tuoso. 

—Animado 'con vuestra indulgencia, voy á haceros en mi nom-
ibre y en el de mis he rmanos una manifestación que no deberá 
•sorprenderos, porque es producto de nuestro cariño hácia vos, y 
del consejo de amigos vivamente interesados por vuestro sosiego 
y t ranqui l idad. 

==Veamos ,>dijoel -anciano. 
—Bien conocéis, p a p á , prosiguió Adol fo , que en el estado en 

que se encuentran nuestros negocios., en el considerable aumento 
-que ha tenido nuestra f o r t u n a , merced i vuestro celo é infat iga-
ble constancia en el t r a b a j o , se necesita u n a fuerza robus ta , una 
cabeza firme y descanst da que con asiduidad se dedique al cuida-
do de los intereses; y esta penosa tarea qtie hace tanto t iempo lle-
váis sobre vuestros hombros , os debil i ta , os agovia, ,r«duce el nú-
mero de unos dias tan preciosos para nosotros, y acabará p o r inu-
tilizaros para t odo , cortando el hilo de vuestra amable vida. Vos 
por un amor paternal de que no se encuentra e jemplo , no habéis 
querido j am á s hacernos partícipes de vuestras t a r e a s , sin duda 
por np molestarnos y para que^^ menos distraídos en el las , pud ié -
ramos con mas tranquilidad dedicarnos á nuestros estudios. Sin 
e m b a r g o , hacéis m a l , p a p á ; hacéis m a l , y es preciso que esto 
tenga un término por vuestro bien y por nosotros mismos , que 
tanto nos interesamos en la conservación de vuestra quebrantada 
sa lud. 

—¿A donde irá á parar? pensó para sí D . Anselmo. 
— U n remedio hemos encontrado para e l lo , y este es m u y sen-

cillo. Gracias á vuestros cuidados, p a p á , tenemos suficientes bie-
ines de for tuna para ocupar un lugar distinguido en la sociedad ; y 
aun cuando así no fuese , la carrera que hemos emprendido y los 
buenos consejos que os debemos , donde quiera nos proporciona-
irán medios de subsistencia. Nos creemos capaces de mane ja r vues-
tros negocios, y esto debe serviros de satisfacción. Asi q u e , para 
«vi tar el molesto t rabajo que pesa sobre vos, para aliviaros de una 
carga insoportable ya para vnestrjjs débiles fue rzas , debois adop -

tar el medio que os proponemos. Los bienes de que el cielo «i 
colmado con vuestra laboriosidad tendrán que venir á niiej 
m a n o s , cuando el Sup remo Hacedor disponga de vos: y auj 
este acontecimiento suceda har to t a r d e , s iempre será por dea 
eia muy temprano para nosotros, que en él vemos una horrili 
espantosa catástrofe. No querá is , Padre m i o , atraerla sobrenj 
tras cabezas demasiado pronto , porque así sucederá sin dudi 
continuáis en vuestras tareas. Haced anticipadamente la d i s t r i 
cion de vuestros bienes. Dadnos á cada uno la parte que nostf 
responda. Nosotros cuidaremos de e l l a , cuidaremos de voir 
sois nuestro consuelo; y libre de este modo de inquietudes y ^ 
bras , podréis prolongar vuestra ecsistencia. Os repondréis! 
nuestro esmero de vuestras dolencias , y los dias de vuestrai; 
se deslizarán apacibles ent re las bendiciones de vuestros hijos, 

a felicidad habéis labrado. 
Calló Adolfo. 
Los tres hermanos miraron fijamente á su padre . 

(Continuará.) José Maria Espadas 1/ Cártk 

En nuestro número 1 0 , correspondiente al dia 15 de jiinioi 
t imo, dimos cabida á un remitido de un suscritor sobre ASII.OÜ 
M E N D I C I D A D , y esperábamos cier tamente que nos favorecería! 
otros sobre el mismo obje to , pues así nos lo prometía. Hemoi. 
perado en va lde , en razón á que no hemos tenido el gusto dei 
cibir artículo a lguno , como continuación de a q u e l ; y verdaJe 
mente lo sentimos, porque est imando el asunto como de sumí' 
tidad para el país , desearíamos tratarlo estensarnente. Así,[ 
rogamos á su a u t o r , se sirva cont inuar en la tarea que coni«-
pues de otro modo nos veremos precisados á seguirla conlaf 
l'erencia que de suyo ecsije. 

VARIEDADES. 
P R E C I O S C O R R I E N T E S D E L M E R C A D O DE ESTA 

C A P I T A L . 

Trigo o 7 á 6 0 
Cebada 2o 26 
Maiz 3o 36 
Aceite, arroba 47 49 
Arroz 21 26 
Garbanzos 90 96 
Avichuelas 13 14 
Bacalao nuevo 2 8 30 
Azúcar blanca habana arroba 46 48 
Terc iada . 30 38 
Jabón duro 42 44 

P R E C I O S D E V A R I O S M E R C A D O S . 

Trigo. Cebada. Maiz. 

Sevilla. . . . 4 9 á 6 4 2 o á 26 » 
, 4 4 67 30 3 1 ) ) 

Málaga. . . . 49 68 29 31 » 
Murcia . . . . 5 8 6 4 27 29 » 
Granada . . . 56 60 2 5 30 36 44 

4 8 52 20 2 2 ) ) 

Madrid . . . . 5 8 6 5 30 32 » 

Aceilí 

32 I 
» 

36 

41'I 
3o I 
45 I 

SANTOS D E H O Y . = S a n Eugenio p r imero , arzobispo, 
Toledo y S. Leopoldo .—Hoy es el dia 319 del año . 

EFEMERiDES.=Año de 1504. Muer te de la ilustre reina 
Isabel la católica. 

1 6 4 7 . = E n t r a d a del duque de Guisa en Nápoles. 

Almería: I m p . de D . V I C E N T E DDOMOVICH , calle délas 
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